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Ep1stemología e H1stona de la Cienc1a • Volumen 18-2012 

Tiempo y espacio en la Argentina del siglo XIX 
Marma &eiJ'ik • 

Introducción 

Si capuce cbe st stava tuttt 1~ -fece zl veccbzo 
Qfofq, - e dove, altrimenti? Che ci potesse essere lo 
spa!(jo, nessuno ancora lo sapeva. E il lempo, idetn: 

cosa t'O!ete che cene Jacessimo, del tempo, stando 
li pigzati come acczúghe? 

Naturalmente que estábanJos todos allí- dzjo el tie¡o 
Qfofq - ¿)' dónde si no? Que puduse haber espacio, nadie 

lo sabia aún Y el tien¡po, ídem. ¿qué queréis que 
hzciéramos con el tzempo, allí apr·etados como sardinas'? 

ltalo Calvmo, Le co.mnco¡mche, Tutto m un punto 

La historiografía se ha preguntado reiteradamente cómo la admtrustraaón del espaao y la 
organización terntorial se relacionó con la regulación de la vida social En la Argentina no 
faltan trabajos al respecto; en los relatos sobre la de construcción del Estado Nacional, se 
suelen relacionar las disposiciones espaaales de la cartografía, de la !ngenierla, del diseño 
urbano, de los recorridos de caminos y trenes o de la arquitectura, con los confhctos de las 
redes- sociales que les dieron origeni. Sin embargo, no estarnos acostumbrados a pensar que 
el-a}us-te- Ele--nuestros- rcl0jes es parte--de-la--misma historia. En _este senrido, la_ manera en qu~ 
cambiamos nuestra percepción del tiempo y lo encerramos en nuestras máquinas de 
medición también constituyó un acto de disCiplina social ligado a la extensión y 
transformación del eSpació nacional y, muy especialmente, se vinculó con la densidad 
creciente de las redes ferroviarias y telegráficas de fines del s1glo XIX. 

Según la Memoria del Departamento de Obras Púbhcas de la NaCIÓn del año 1894, el 
crecuniento de estos tendidos se aceleraba a un ritmo exponene1al: en 1857 la extensión de 
las vias férreas era de apenas 10 kilómetros, pero para 1875, ya había 1284 y, para 1894, 
alcanzarían las 14098. Estadistas de la época calculaban que el aumento medio anual de vias 
de ferrocarriles entre los años 1892 y U>94, medido en kilómetros, baria que la Argentina se 
ubicara en el tercer lugar en el mundo después de Estados Umdos y Canadá (Carrasco, 
1893). Los despachos telegráficos por las líneas nacionales aumentaron desde 6640 
telegramas despachados en 1870, a 181.773 en 1872, 262 . .376 en 1874, 438.000 en 1882 y 
4193.000 en.l892, (Cat¡11sco, 1893 s/n y Reggím, 1977) 

Sobran ejemplos en la historia argentina de la sensaCIÓn de acortarmento de las 
distancias y de la nueva distribución socioeconórmca-espacial que implicaba el desarrollo 
ferroviario de fines de siglo XIX. Por otro lado, los autores de la historia local del telégrafo, 
desde que en 1860 se pone en funcionamiento el primer tendido púbhco, dieron cuenta 
también de la relación .entre la celeridad de las comunicaciones y las diferentes percepciones 
del espacio. Las fuentes para el caso son variantes locales de la famosa primera plana del New 
York Ttibuneque anunciaba en 1844, cuando Samuel Morse envió el primer telegrama por un 
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tendido púbhco electnficado entre Balnmore y Waslungton, que se había cumphdo con el 
milagro de la "aniquilar el espacio". (The New York Tribune, 27 de mayo de 1844. Cfr. 
Regginru, 15) Aunque mucho menos se ha estudiado elrmpacto del telégrafo y del ferrocarril 
en la forma de percib1r el tiempo local, encontramos algunos rastros de esta dimensión, por 
ejemplo, en las citas de la prensa local recuperadas por los lustonadores (Cf. Rieznik, 2009 
b). Así, El Nacional del 6 de agosto de 1874 expresaba en su nota echtorial referida a la 
inauguración de la coneXIón eléctrica con Rio de Janciro que nos unirla telegráficamente con 
Europa: 

( ) Hemos venc1do al nempo y el espacio que ale¡aban a dos grandes grupos 
humanos divididos ántes por la inmensidad del mar, y puestos hoy en contacto por 
la chispa eléctrica que transmite instantáneamente la palabra humana (E/ NtlClonal, 
citado por Reggiru, 1996, p. !57) 

Retomando y despegándose de este npo de atas grandilocuentes, la lustona de las 
comunicaciones y transportes en la Argentlna todavía tiene mucho que decir sobre estas 
sensaciones de cambio espacio-temporal hacia finales del siglo XIX. 

Tiempo unificado, espacio cronometrado 
Para entonces el tiempo de las ciudadeS encerrado en relojes era llevado en vagones de trenes 
que atravesaban las provincias y al llegar a su destino, junto a las mercancías y pasajeroS, se 
superponía caóocamente con las horas cantadas por las campanadas de las 1glesias d_e la 
nueva locahdad, Por eso los ferrocarriles y los vapores advertían en sus billetes qué cálculos 
debían hacerse para saber a qué hora ir a la correspondiente partlda con las maletas. Sin 
embargo más de un desprevenido quedaba con sus equipajes en la estación y con el tren y el 
pasaje perdidos. Esto ocurría pese a que los billetes de tren traían impresas las iniciales HBA 
(hora de Buenos Aires), o H de C (hora de Córdoba), o letras chicas con md!caciones tales 
como: "La hora del Observatorio Nacional de Córdoba, regrrá hasta Pergamino y la de 
Buenos Aires entre Pergarmno á Luján, San Nicolás y Jumn" El desorden promovido por 
las ferrovías que extendían una misma hora a través de todo su recorrido- se veía agudizado 
cada vez que, por los cables del telegráfo, se confirmaba el desajuste entre dos. relojes 
distantes "al rrusmo tiempo". La multitud de oficinas telegráficas qúe salpicaban el territorio 
hacia f!nales del siglo XIX empezaban a dar cuenta de un espacio enredado de posibles 
s:imulta.neidades que, Sin ir más -lejos, se ponian de manifiesto cada v~z que se debían hacer 
arreglos entre dos individuos para establecer una conferencia telegráfica de orden comercial 
o personal (Bahía, 1894) Por ejemplo, debían hacerse cálculos y deducciones de hasta una 
hora si desde Buenos Aires o Misioues se que1ia en•~ar a riempo un telegrama a San Juan o 
Mendoza. Los comerciantes que conferenciaban telegráficamente tenian que hacer 
aclaraciones múltiples, para no llegar cada uno por sus respectivas oficinas telegráficas a 
destiempo. Las citas en procedimientos judiciales y trámites administrativos interprovinciales 
necesitaban ser muy específicas respecto de las horas convenidas. 

El problema temporal aparece como apremiante luego de las velocidades que 1mponian 
trenes y telégrafos. antes de eso, nada que solucionar aparecía en los discursos, el espacio no 
era percibido con la densidad de entramados suficiente como para permitir estar en dos 
lugares distantes pero cronometrados. Por el contrario, como en el cuento de !talo Calvino. 
en los discursos de la Argentina del siglo XIX, tiempo y espacio empiezan a adquírir 
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dtmenswnes antes IneXIstentes; se podía dear que en épocas que no conocían tendldos 
ferrovíarios y telegráficos, "nadie sabía aún" que pudiese haber tal espacio velozmente 
comunicado. Respecto a la hora úruca, ídem, para ese antaño valía la frase ''e Qué queréis que 
hiciéramos con el tiempo allí apretados como sardinas?", Calvino juega con aquellQ qu¡: ~s 
condición misma de nuestra percepción y nos tienta a pensar lo impensable: inexistencia de 
tiempo y espa9o, seres amontonados como sardinas. A diferencia del cuento, en el territorio 
argentino, espacio y tiempo estaban allí antes del siglo XIX, pero viVIdos a un ritmo tal que 
resultan contra intu1tivos para quien se ubicaba en una celeridad creaente, Entonces se 
comienza a voaferar que una de las consecuencias de las nuevas tecnologías de transporte y 
comunicación era que las cosas y las personas parecían estar en varios puntos al mismo 
tiempo Las vías yacían simultáneamente en todas las estaciones prolongando la hora de la 
estación cabecera, contrastando con las mulas y caballos que iban surcando los caminos co.n 
días de demofas; aúri más rápidos, l0s mensajes transmrtidos por los cables llegaban en un 
instante a distintos espaciOs, a d1ferencia de los sobres postales que iban desplazándose 
trasbordando desde los vapores a los trenes, tranvías y carruajes o recorriendo grandes 
extensiones subidos a lomos de caballos encargados de conectar zoniS intermedias . EI 
espacio parecía nutrirse de tiempos superpuestos 

En los prolegómenos del proyecto de Ley que lffipulsaba la uruficac1ón horana en el 
temtorio, se dice que las nuevas tecnologías ponían de relieve que SI el caos administratlvo se 
sumaba a las imperfecaon.es de los constructores de relojes, era raro que reunídas ·seis 
personas se encontraran dos que tuvieran la misma hora. Cuando se empezaba a gestionat"la 
posibilidad de establecer una hora local unificada, aparecían en los textos argentinos las 
discusiones que se daban en el mundo entre científicos y diplomáticos· por el establecimiento 
de homogeneidades en la manera de medir el tiempo .. Entonces, cuestiones relativas a 
mediciones astronómicas y geodésicas eran recor_d~d~s. para fuJ.?-4~ef!13r las deq~io!les ~ 
adoptar que, se anunciaba, ordenarían el caos social. (Carrasco, 1893, Cfr. Rieznik, 2009 a) 
Recordemos, la Argentina fue el primer país de Aménca del Sur en el que el Poder Ejecutivo 
Nacional estableció una hora unificada para todo su territorio .. La primera iniciativa l€gal a. 
ser considerada se registró en 1893 en la Municipalidad de Rosario dondé se declaró la hora 
oficial como homogénea con la del Observatorio de Córdoba" Sin embargo, algunas 
empresas de ferrocarriles con estaaones en la provincia seguían manejándose con la hora de 
Buenos Aires fijada alternativamente por el Observatorio de La Plata y el Naval. (Rieznik, 
2011) La situación se mantuvo un año, hasta que un decreto· dictado en 1894 unificó la hora 
naoonal con la establecida en Córdoba. 

El 25 de septiembre 1894 el Poder Ejetunvo NaciOnal declaraba como hora ofioal la 
del mendiano de Córdoba para todas las oficinas públicas. Por un decreto anterior del 1 de 
agosto, el mismo horario regía para todas las vías férreas del territorio naaonal. La sanaón 
del decreto representa el corolario - pero también el inicio- de un largo derrotero vmcclado · 
a la ·irrtificadOn del territorio arge-nttnn que ha sido ·poco e·sur&ado:· 1~ctteaeión .de utl" espaCio· 
naoonal unificado temporalmente y calibrado de manera tal que la comunicación entre La 
Quiaca y Buenos Aires pudieta realizarse en un hipotético "ttempo común". La unificaaón 
de la hora, lejos de tratarse de un tema simple, condensa problemas de mediciones y cálculos 
astronómicos con la coordinación de detenninadas tecnologías de la burocracia, 
comunicación y del transporte, como la navegación, d. ferrocarril, la telegrafía. De est;a 
manera, la creaaón de este espacio nacwnal unificado es también la creación de un espacio 
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cronometrado para que las cosas, las transacciones y las personas puedan circular a un ntmo 
acoplado, predecible y conocido en la e..xtensión de las redes de circulación de mercancías e 
información. 

Tecnologías superpuestas, tiempos nuevos, problemas viejos 
Entre los parlamentos del principal impulsor de la Ley de umficaoón horana, Gabnel 
Carrasco, Ministro de Agricultura, Justicia e Instrucción Pública de la Provmcia de Santa Fé, 
encontramos citas en las que el autor entendía que la uruficación que proponía brotaba de la 
necesidad de regular la v1da soe1al transformada por las nuevas formas de comunicación. Así 
seria impuesta por la propia evolución de estas relaciones como en definitiva se había 
impuesto la umdad de legislación civil, urudad aduanera, unidad monetana y unidad de pesos 
y medidas: 

la sohdandad de nuestra familia nac10nal, se senori más estrechada por ese vínculo 
tan invisible como poderoso que haría que la oscilación de péndulo de un 
cronómetro -colocado en el Centro de la República, se repitiera infinitos millones de 
veces y en el mismo instante por toda la vasta superficie de la Nación(Carrasco, 
1893, 21) 

Parafraseada esta esperanza, corresponde sm embargo advertir que el Impacto de la 
instantaneidad de las nuevas comunicaciones, que supuestamente onginaba esta necesidad de 
urumos tras la oscilación de un péndulo úpico, era muchas veces exagerado en la elaboración 
de los dtscursos técnicos y políticos. 

Ante todo, la posibilidad de la telegrafia como veloodad que desconoce tiempos y 
distancias contrasta con la territorialidad a la que sus htlos deben enfrentarse, con los daños 
que la interperie provoca en los cables pese a los intentos de atslar sus materiales, con la 
humedad qúe pudte los postes hasta derrumbar los tendidos, con las averías que cuesta 
localizar con precisión en instalaciones que recorren kllómetros, con los pájaros que arman 
sus nidos aprovechando los postes cual nueva hilera de árboles, con la.s vacas, caballos y 
mulas que se rascan con ellos hasta derribarlos, con los cortes a cincel mtenClonalmente 
ocasionados en la competencia entre empresas telegráficas 

Asimismo resisten a las altas velocidades de la transrms1ón los espaaos sin entrarr)ar que 
Imponen que entre algunas oficinas telegráficas no existan los cables y se recurra, para el 
transporte de las nusivas, al supuestamente ínfenor modo de tracción arumal, mensajes que 
volverán después del paréntesis a encaramarse en los cables subiéndose a los postes o 
buceando en las aguas de ríos y mares, para encontrarse, tal vez, con otro hilo dañado .. m, Ni 
aún en las comunicac10nes internas a una ciudad se alcanzaban las velocidades anunciadas. 
Así, el mspector general de los telégrafos de la Nanón en 1894 advertia. 

En las comurucaaones urbanas, los retardos son considerables entre la Bolsa y los 
centros comerciales de Plaza Constitución y 11 de Setiembre. Un despacho de la 
<<Sucursal Bolsa de Cm;net:cio ~> para la « Sucursal Plaza Constitución >~, exige las 
mismas operaciones que un telegrama duigido desde la oficina Central á Tucumán. 
En efecto, la sucursal lo transmite á la oficina Central, que lo recibe y retransmite á 
la sucursal Plaza Constitución, que lo recibe y envía al destmatario. Un telegrama de 
la oficina Central á Tucumán es transmitido á Córdoba, que lo rectbe y transmite á 
Tucumán, oficina que lo recibe y envía al destinatario. El tiempo para esa 
comunicaaón urbana, será un poco menor, porque la circulaaón también es menor; 
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pero la e>.:penehCia demuestra que en caso como el citado, será prefenble enviar un 
hombre con una carta. (Bahía, 1894, 20) 

Los problemas de las formas específicas en que se había tenchdo el telégrafo JUnto a las 
deficientes admmistracrones ponían en tela de -juicio la supuesta ventaja de las nuevas formas 
de comunicación. La cuestión se ponía de manifiesto los informes 

También la velocidad de los trenes era relativizada por las demoras frecuentes de las 
lineas y falta de combinaciones adecuadas entre ramales. Por otro lado, el solapamiento de 
diferentes tecnologías de comunicación daba lugar, por ejemplo, a que los traspasos de los 
sobres realizados por los estafetas postales entre trenes de diferentes ramales originaran el 
reclamo de los directores de correos a las empresas ferroviarias Estas demandas apuntabaq 
por un lado a que los trenes salgan con puntualidad necesaria para la coordinación entre las 
diferentes oficinas de correos, para no perder más días de los necesarios para la llegada de 
correspondencia, y por el.otro, a que .se retrasaran las combmactones_ de trenes _entre ramales 
por lo menos en tres horas, para poder pasar los materiales del correo de un tren a otro 
(Caries), Así, en 1894, el director general de telégrafos y Correos llamaba la atención a la 
dirección General de Ferrocarriles Nacionales: 

"( ... .) la correspondencia que debía recibirse en santa Fe, de Buenos Aires y demás 
puntos del tránsito, por tren de la 1 p.m., llegó, según consta del expechente adJunto, á las 2 y 
25 p. m, habiendo perdido la dirigida al Paraná, la combinacrón con el vapor que debía 
conducirla desde aquella ciudad á su- desuno. Por esta causa, la- correspondencia para Santa 
Fé fue distribuída en ese municipio con más de una hora de atraso, y la del Paraná no pudo 
segnir á su destino, hasta el dia sigmente á las 2pm SemeJante estado de cosas ha dado lugar 
á varias protestas del público contra el correo ( . )" (Recopilada en Caries, 94) 

Es decir, no se trataba stmplemente de reemplazar un ritmo por otro, sino de acoplarlos 
en coilsonafiCf:l COh el empalme· entre ·viejas y ·nuevas tecnologías. En cualquier caso, el ajuste 
entre salidas y llegadas se complicaba aún más porque no había un horario homogéneo a lo 
largo y ancho del territorio nacional (Carrasco, 1893) 

Conclusiones y perspectivas 
A pesar de la tan aludida metáfora de ehrrunacrón del espac10 hgadas a las velocidades 
instantáneas, los procesos histórico concretos de instalación de la telegrafía fueron 
dificultosos, para hacer esto debe atenderse tanto a las nuevas velocidades aludidas como a 
las dificultades y celeridades reales alcanzadas, a las maneras en que las nuevas tecnologías 
todavía reposaban en las antiguas, ·en -fin, a todos los matices que separaban el discursO. 
respecto de la implementación de las tecnologías mencionadas Las disputas ligadas a la 
regulación social originaron diferentes maneras de promover el entramado de tecnologías de 
transporte y comunicación y con ellas maneras específicas de coordinación espacio-temporal, 

Se puede considerar como antecedente de esta indagación propuesta el artículo de 
Scháffner sobre la particular manera en que se dio la transferencia y desarrollo de la telegrafía 
en América LattnaiT __ Esta última tecnología que contribuirÍa al establecimiento de un nuevo 
orden espacio-temporal no fue unplementada con tantos augurios como los discursos del 
momento gustaban y se encontró con más de una dificultad. Schaffner señala que mientras 
en Europa el desarrollo histórico creó un espacio temporal mucho más homogéneo, los 
desiertos latinoamericanos demuestran la existencia de un espacio que no siempre permitió 
mantener el estado de desarrollo alcanzado: el desierto o la selva amenazaban 
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permanentemente con su regreso; no solo eran espaoos donde se perdían los 1ndlv1duos, allí 
también desaparecían los caminos y otras líneas de comunicación. Por eso, recuerda 
Schiiffner que la instalación de los medios de comunicación en diferentes etapas históricas 
no creó una sucesión de superposiciones progresivas de vieJOS medios por otros más 
modernos Más bien se trata del uso paralelo de diferentes épocas tecnológicas, del caballo y 
del carro, del automóvil y del tren, de la telegrafía con hilo y la radlotelegrafía, sm que el más 
moderno acabara o sepultara el uso del otro (Schiiffner). Esta suerte de desanvllo desigual y 
combinado\' se pone de relieve cada vez que el análisis de fuentes traspasa los discursos 
inaugurales de las élites y chscurre por los de los telegrafistas que se quejan de falta de 
preparación para manejar los aparatos y para mantener los hilos en condiciones, los de los 
informes técnicos de diferentes reparticiones estatales, los de los debates parlamentarios y, en 
fin, cada vez que adentramos en las dimensiones materiales de los espacios y tramas de 
comunicacrón de la Argentina de fines del XIX. 

Notas 
i Entre otros, además de bs rnvesngacwnes cláSicas sobre lustona de los ferrocarriles, se pueden 
considerar a Andrés Regalsky, Elena Salema, J\1aria Vera Flachs, Jorge Schvarzer y T ereSlta Górnez 
(Regalsky, 1989; Salemo, 2008; Vera Flachs, 1982, Schvarzer y Gómez 2006), sobre la extensión de 
los caminos escribió Anahí Ballent (Ballent, 2005) y sobre comunicaciones y telegrafía. Horacio 
Regginni, Nisia Trindade L!ma y Wolfgang Schaffner (Reggini, 1977, L!ma, 1999, Schaffner, 2008) 
ii El proyecto de ley provincial que impulsó el decreto ejecut::lvo dictado en la ArgentÍna apela 
constantemente a los debates internacionales. Recordemos que la hora legal eAtsda en Inglaterra desde 
1850; posteriormente se adoptaría en Suecia, Italia, Prusia, Estados Unidos, Japón y Alemarua. En 
Franaa abundan los documentos que dan cuenta de cómo la heterogeneidad horaria producía 
confusión entre los usuarios y administradores de ferrocarriles y telégrafos hasta que se declaró-la hora 
legal para toda Francia y para Argelia, según la hora media del meridiano de Paris La ley había sido 
impulsada originalmente por la Sociedad Científica Flammarion y apoyada por la Sociedad 
J\stronónuca de Francia. (Cfr fueznik, 2009 a) 
ili Respecto a estas dificultades de la comunicactOn, Schaffner recuerda que el sercio, las selvas de 
Brasil o el desierto argentino -que en el siglo XIX estaba a unos 1 OOkm al sur de Buenos .Aires­
pueden considerarse los desafíos más Importantes para la instalación de las redes de comumcación. 
Sln embargo, ese desierto- o, como dice Urna (1999), ese "sertao chamada Brasil"-representa un 
carácter fundamental del espaao latinoamericano, con la ca-presencia de diferentes edades naturales y 
sociales y una naturaleza casi invencible. (Schaffner, 2008) 
iv Como parte de ese estudio, Schaffner recordó como los espactos que quedan por fuera de las 
tramas de comunicación telegráficas suelen ser llevados a la literatura de principios del siglo XX como 
espacios quedados también en el tiempo, o me¡or chcho, en el que el tiempo con-e a un ritmo 
diferente, empieza el espacio desconocido, la selva, que interrumpe cualquier comunicactón. Dice el 
autor que estas zonas inmensas crearon una propia potencia en el desarrollo del territorio 
latinoamencano. La incomunicación, atravesada por nuevas lineas de comunicación, significó un 
aislamiento espacial y también temporal La naturaleza que puso en peligro los proyectos técnicos creó 
un espacio donde rigen otros tiempos, incluso épocas y tiempos desaparecidos. (Schaffner, 2008) 
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v Para consultas sobre los orígenes de este upo de aru'illSls lustónco, baJO la denonunactón de ley del 
desarrollo deslgual y combinado, pueden mirarse las discusiones del trotskismo en torno a la tdea de 
revolución permanente 
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